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Palmicultores de Tibú denuncian 
amenazas

Productores de palma africana y campesinos 

en varios corregimientos de Tibú, al nororiente de 
Colombia, empezaron a incursionar personas armadas 

De acuerdo con las denuncias, empezaron a citar a los 

productores, informándoles que se prohibía continuar 
con los cultivos de palma y caucho. En algunos 
casos ordenaron erradicar todo el caucho cultivado 

de palma.

fueron ampliando a ganaderos y otros productores, y 
llegaron a las cabeceras de las veredas donde fueron 
impuestas cuotas o vacunas a los tenderos. 

La situación se hizo más crítica cuando se amenazó a 

mayoría de la costa atlántica, algunos con más de ocho 
años en la zona. A este grupo se referían de manera 
despectiva y discriminatoria como “los negros” y las 
amenazas decían que “todos los negros se debían ir 
de la zona”.

Para  el palmicultor José de los Reyes Pargo Gómez, 
toda esta situación ha generado un ambiente de 
inseguridad y zozobra que ha afectado a los cultivos.

“Es preocupante que se estigmaticen cultivos como la 
palma y el caucho, que se han venido consolidando 
como alternativas de trabajo y bienestar en la zona”, 

Tanto el Ejército Nacional como la Fiscalía tienen 
conocimiento de la situación. La comunidad, por 
iniciativa propia, se reunió en torno a las juntas 
comunales y las organizaciones productivas para 

la cual los ciudadanos de las comunidades de las 
veredas La Llana, La Libertad, San Miguel, San Joaquín 
y Villa del Carmen, elaboraron un comunicado dirigido 
a la opinión pública con cuatro puntos fundamentales:
 
1. El desarrollo de proyectos productivos importantes 
en la zona, como es el caso del cultivo de la palma 
de aceite, el caucho natural y el limón, entre otros, ha 

comunidades, 
ya que vincula a agricultores de la zona, generan mano 
de obra y contribuyen con el desarrollo  de la región.  
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Por ello, las comunidades de las veredas relacionadas, 
apoyamos y fomentamos el desarrollo de estos 
proyectos, a la vez que rechazamos cualquier intención 
que haya de prohibirlos o erradicarlos. 

2. Nuestras comunidades se han caracterizado 
por su espíritu de paz y hospitalidad, lo que nos ha 
permitido recibir a familias y trabajadores de otras 
regiones del país que se han integrado a nuestras 
comunidades, enriqueciéndolas. Reiteramos nuestro 
espíritu hospitalario y rechazamos cualquier forma de 
discriminación o presiones de desplazamiento a la 
población que con honestidad y trabajo se ha integrado 
a nuestras comunidades.

3.   A pesar de que hoy día tenemos más oportunidades 
de trabajo con los proyectos productivos y los pueblos 
tienen una mayor dinámica comercial, aún somos 
comunidades con muy bajos ingresos por los altos 
costos de producción, la dificultad de sacar nuestros 
productos a los mercados por el mal estado de las 

vías, los duros fenómenos climáticos que nos afectan, 
etc.  Cualquier intención de obligarnos a pagar dinero 
para poder desarrollar nuestras actividades, no 
contribuye sino a sumirnos en la pobreza y la miseria. 
Por eso rechazamos  toda obligación a los productores 
y demás miembros de la comunidad a pagar las 
llamadas “vacunas”, ya sea en dinero o en especie.

4. Las comunidades de las veredas mencionadas, nos 
hemos organizado en una gran Asociación de Juntas 
de Acción Comunal y Organizaciones Productivas.  
Esta organización representa a todas las comunidades 
y estamos abiertos para discutir los temas que tengan 
que ver con el bienestar de nuestra población.  Pedimos 
a todos los grupos, organizaciones, instituciones, 
que se nos respete nuestro a derecho a ser gestores 
autónomos de nuestro desarrollo, sin ningún tipo de 
imposiciones. 


